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Este artíclrlo estudin las capillar reales,firnerarias eri- 
gidas et7 las catedrales de Sei-illa, Córdoba y Toledo 
desde mediados del siglo XIII  hasta comien,-os del siglo 
XVy donde recibieron sepirltrrrcr Fentnndo III, Alfonso X ,  
Sancho Ferttando II!  Alfonso XI,  Pedro I, Etlriqlre II,  
Jiratz I y Enriqlre III. Sir estudio nos permite conocer 
tnejor como eran estas~firnduciories y catedrales asícomo 
especitlar como pudo ser la desrntida capilla de Santa 
Crzr: en la Catedral de Toledo tras estudicir su poiihle re- 
lación con la capilla real de C6rrlnba. 
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Codicilo de Alfonro X .  
10 de Enero de 1 2841. 

la monarquía. noble7a y clero. y que su recuerdo o ei 
ción fuera una consi 
También en España. 

Los sucesivos monarcas de Lastilla y Leon que a 

ceden entre Fernando 111 1352) y Enrique 111 í+  1 
a m h s  inclusive, van a optar por enterrarse en un 
preeminente de lo$ templos catedralicios de Sevilla. 
do y Córdoba. dentro de un prc zcta a 
toda la Corona y que se caracter y mo- 
numentali7ación de eipacios terra- 
mientos'. Así. Fernando 111 y Alronso A- se enrierran en la 
Capilla Real de Sebilla: Sancho 1V en la Capilla de Santa 
Cm7 que 61 mismo crea en el presbiterio de la Catedral tle 
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Con estas palabra\ escritas tan sólo tre\ meses antes de 
morir. Alfonso X mostraba su deseo de qer llevado a Tie- 
rra Santa. en particular al Santo Sepulcro. Nos hallamos 
ante una de las obsesione< mrís extendidas entre los pró- 
ceres de la Edad Media. como fue la de pensar en la Anrís- 
tnsis hierosolimitana a la hora de preparar el íiltimo viaje. 
E< lógico que su recuerdo formase parte de los anhelos de r Enrique 
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funeraria de la catedral hispalense fundada por él para tal 
fin: y Enrique 11, Juan 1 y Enrique 111 en la Capilla Real 
fundada por el primero de ellos a los pies de la catedral to- 
ledana junto al "Pilar de la Descensión" donde según la 
tradición la Virgen impuso la casulla a San Ildefonso. 
Pocas fueron las excepciones en este período de tiempo. y 
ólo afectaron a las reinas y monasterios protegidos por 
Ilas. como María de Molina que fue inhumada en el mo- 
asterio vallisoletano de las Huelgas, o Beatriz de Portu- 

gal. mujer de Juan 1 enterrada en el convento de madres 
dominicas de Toro. En cambio, posteriormente volvemos 
a ver la elección de monasterios con el mismo fin: la car- 
tuja de Miraflores. el monasterio jerónimo de Guadalupe. 

los conventos franciscanos de San Juan de 10s Reyes en 
oledo y de San Francisco de Granadas, o los jerónimos 
e Yuste y de San Lorenzo de el Escorial. 

La elección de una catedral como lugar de enterra- 
iiento por parte de los monarcas sin ser una costumbre 
ovedosa tampoco se puede decir que fuera la práctica 
iás habitual. Las casas monásticas habían constituido el 
iarco de sepultura predilecta de los soberanos peninsula- 
rs. Recordemos algunos panteones reales de la impor- 
incia del monasterio leonés de San Pelayo, después cole- 
iata de San Isidoro, del monasterio de Leyre, de Santa 
4aría la Real de Nájera, San Benito de Sahagún. las 
iuelgas Reales de Burgos, el monasterio de Poblet en la 
:orona de Aragón o el de Alcobaqa en la portuguesa. 
:iertamente no faltaron reyes que prefirieron enterrarse 
n templos no monásticos o en la propia sede episcopal: 
jemplo del panteón de Santa María de Oviedo creado por 
ilfonso II; panteones reales altomedievales de León - 
,anta María y San Salvador de Palaz del Rey6; enterra- 
iientos de Alfonso VII, Sancho 111 y Sancho 11 de Portu- 
al en la catedral de Toledo; de Fernando 11 y Alfonso IX 
n la catedral de Santiago de Compostela7. 

Con la Capilla Real de Fernando 111 y Alfonso X en 
evilla asistimos, por primera vez a la acotación o priva- 
zación y a la creación e.x-noiJo de un espacio particular y 
reeminente en la parte más importante del templo. En 
anta María de Oviedo los monarcas astures continuaron 
i tradición hispanovisigoda de enterrarse a los pies de la 
zlesia. En la Catedral de Toledo Alfonso VI1 "el Empera- 
or, Sancho TI1 y Sancho II de Portugal estuvieron sepul- 
idos en una de las capillas de la girola de Jiménez de 
Lada (actual capilla de la Virgen del Alcrírar anteriormen- 
: conocida como de Reyes Viejos o del Espíritu Santo), 
asta que S; lindara la capilla de Santa Cruz en el 
resbiterio, ueron trasladados en 1289. En San- 
ago de Co ampoco contaron los monarcas leo- 
eses con una capiiia particular construida con la finali- 
ad de recibir sui cadáveres, al ser éstos sepultados en el 
6rtico o vestíbulo del brazo norte del cmceros. 

Dt=hemos llamar la atención sobre la desaparición de 
ones muy señaladas erigi- 

das durante el siglo XIV en la Corona de Castilla. Las ca- 
pillas reales constituirían sin duda uno de los ejemplos 
más representativos de la centuria y asimismo debieron 
presentar un aspecto de gran riqueza ante la importancia 
de sus promotores y sobre todo ante el valor simbólico 
que encarnaban para el poder realg. No sólo se han perdi- 
do las dos fundaciones reales de la catedral de Sevilla, 
sino que lo mismo sucede con las otras dos de Toledo. 
Sólo se ha conservado la capilla real de Córdoba, tal vez 
la menos pretenciosae importante de todas ellas, debido a 
que en ella no iban a descansar los restos del monarca res- 
ponsable de su creación. Por ello, en mayor o menor me- 
dida nos hemos tenido que mover entre hipótesis y espe- 
culaciones. El presente trabajo comenzará con el estudio 
de las dos capillas reales funerarias de la Catedral de Se- 
villa. Con la de Alfonso X y su padre Fernando III nace el 
concepto de Capilla Real funeraria en un lugar preerni- 
nente de la catedral, y por otra parte reivindicaremos la 
existencia de la capilla funeraria fundada por el rey Pedro 
1, completamente olvidada por la historiografía. En la se- 
gunda parte del artículo recordaremos la fundación de En- 
rique 11 en la Catedral de Toledo. En la tercera parte, la 
más amplia de las tres, estudiaremos la creación y oríge- 
nes de la Capilla Real de Córdoba, y tras destacar los pun- 
tos en común que existen entre su fundador Enrique T i  y 
su bisabuelo Sancho IV, plantearemos una posible rela- 
ción entre la fundación cordobesa y la Capilla Real de 
Santa CNZ de Toledo, lo que nos llevará a reinterpretar la 
fundación de Sancho IV. 

1. LAS DOS CAPILLAS REALES DE LA 
CATEDRAL DE SEVILLA: LA DE FERNANDO 
111 Y ALFONSO X, Y LA DE PEDRO 1 Y MARÍA 
DE PADILLA 

Al abordar el estudio de la mezquita aljama hispalense 
convertida en catedral antes de su dembo en el siglo XV, 
nos hallamos ante dos importantes intervenciones muy 
problemáticas: La Capilla Real instituida en el siglo XIII 
y la olvidada Capilla del rey don Pedro del siglo siguien- 
te. Con la primera de ellas, como ya hemos apuntado, se 
inauguraba en gran medida la construcción de este tipo de 
espacios áulico-funerarios catedralicios fuera de los mo- 
nasterios vinculados a la Familia Real. 

El gran panteón dinástico instaurado a finales del siglo 
XIi en el monasterio burgalés de las Huelgas Reales por 
Alfonso VI11 tuvo una vida muy breve. Su nieto Fernando 
III. unificador de los reinos de Castilla y de León en 1230, 
tal vez no vio con buenos ojos la utilización de uno de los 
símbolos más emblemáticos de Castilla -que no de 
León-. por lo que el gran proyecto de las Huelgas de Bur- 
gos no parece que estuviese entre sus prioridades'o. Fer- 
nando 11 y Alfonso IX de León recibieron sepultura en la 



catedral compostelana. por lo que tampoco habría que 
descartar que Fernando 111 en su comportamiento estuvie- 
ra repitiendo en gran medida la práctica de sus más inme- 
diatos predecesores. La conquista de Sevilla. capital del 
mítico, aunque efímero. Imperio Almohade en la Penín- 
sula, constituía el mejor fruto de la unión de Castilla y de 
León en 1230. La capital del Guadalquivir significa el fu- 
turo de una Corona que bascula claramente hacia el Sur y 
que comienza a ver posible el control del Estrecho y el do- 
minio definitivo de la España andalusí. 

Hoy sólo hablamos de una Capilla Real sevillana, pero 
no debemos omitir que hubo dos regias fundaciones en la 
catedral hispalense. Tal vez. dicho olvido se deba a que en 
el siglo XVI se construyese la gran capilla en la que se ve- 
neran los cuerpos de Alfonso X y de Fernando 111, des- 
pués de que Juan 11 diera permiso para su derribo en 
1433". En cambio, de la fundación del rey don Pedro 1 
nada sabemos; seguramente sufrió la misma persecución 
que todo aquello que estaba vinculado a su nombre, des- 
pués de que su hermanastro Enrique de Trastámara se hi- 
ciese con las riendas del poder en 1369. 

La Capilla Real consagrada en el siglo XIII y en cuyo 
interior se hallaban los cuerpos de Fernando 111. Beatriz 
de Suabia y de Alfonso X ha sido magnífica y reciente- 
mente estudiada, en diferentes aspectos, por Javier Martí- 
nez de Aguirrelz. Alfonso Jiménez" y Teresa Laguna14. 
Dichos autores manejan fuentes muy antiguas en el desa- 
rrollo de sus trabajos. por lo que éstos adquieren aún 
mayor interés. A pesar de ello queda todavía mucho por 
saber, e incluso los textos que tenemos de la Capilla son 
por lo general demasiado lejanos en el tiempo no sólo a su 
construcción. sino también a su derribo. 

Espinosa de los Monteros. en 1635, al tratar la reparti- 
ción que hizo Alfonso X de la mezquita. escribe: La parte 
del Oriente hacia la Torre hizo Capilla Real. deel-ando 
franco passo al rededor della. para qrre se perietrase la 
vista por todas partes. cercandola de rejas de hierro's. 

Martínez de Aguirre deja abierto el problema de la ex- 
tensión de dicha capilla. prefiriendo no inclinarse por nin- 
guna hipótesis en particular'" Alfonso Jiménez Martín. 
en cambio. toma todos los datos posibles para poder Ile- 
gar a una conclusión reflexionada sobre el tamaño de la 
Capilla. que también comparte Teresa Laguna17 (Fig. 1 ). 
Para él es muy importante la descripción que elabora el 
mismo Espinosa de los Monteros sobre el plano realizado 
de la catedral aljama antes de su derribolx. Veamos que 
dice dicho texto: "Qvando el Dean y el Cabillo defin rnrty 
fairta I~qlesia, ordenaron de horer efta infiqne Fríbricn. 
qrre oy tierre efte famoso Templo. Dieron orden crl ort!'fice 
nraefrro. qrre antes qrre derribafe el edjficio nntigrro (que 
es del qire a,qorn iqanios tratarido) hiriefe rtna plantcr pcrra 
por ello holiter a poner eri.fit Iii,qar los Altares, Crrpillas. p 
 entierro.^, qrte niría en esrcr Suritrr lglefia Con 10 qircrl fe 
Dolrticí a poner cada cofa er1,fit lrrgar cirarzto,fire pof~ihle: 

A:; 

Fig. l.  Plarita restituit~tl tre r t r  ~ateclral de Jecrrltr ci 

comienzos del siglo XV (1411-1435). Segríi 
Blanco y A. Jimgner. A. Capilla Recrl de F, 
Alfnnso X (Sepiín A. Jiménerl. B. Gimlda. 
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Alfonso Jiménez ir 
único dibujo realizado 
obtendría un esquema completo del edificio2". Por 
mismo en una de ellas estaría la parte que se correspoi 
ría con la Capilla Real, como dice Espinosa de los Mo 
ros. mientras que en la otra se dibujaría la otra mitad 
edificio. Es decir, nos encontraríamos con una Cal 
Real gigantesca, que ocuparía casi la totalidad de la m 
oriental de la mezquita. quedando un corredor a su alri 
dor, como también decía el mismo autor del siglo XV 

Nos surge la duda respecto a la interpretación de Ji 
nez Martín y Laguna Paúl. y nos resulta muy difícil c 
partirla. al proponer una planta tan extensa para una C 
Ila Real (Fig. 1 ). y más si la comparamos con las cap 
reales de las catedrales de Córdoba y Toledo. Por ello 
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Fig. 2. Capilla Real de Enrique II en la Catedral de 
Toledo. Dibujo de Diego Vázquez publicado por 
L. Hidalgo Lucero. 
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De ser muy grande la capilla de Alfonso X, en parte ca- 
recería de sentido la afirmación de que la de Pedro 1 estu- 
viera cerca de ella, ya que según la reconstrucción que nos 
ofrece Alfonso Jiménez la primera ocuparía la mitad 
oriental del edificio, por lo que la fundación de don Pedro 
podría encontrarse en muchos lugares próximos a dicha 
capilla. Vimos como P. Espinosa de los Monteros ubicaba 
la capilla del S.XIIi en "la parte de Oriente hazia la torre 
(la Giralda)". Es curioso que haga referencia a la torre, ya 
que de este modo está especificando más aún la ubicación 
de la fundación real. De haber tenido la gran amplitud 
propuesta, dicha puntualización no tendría, tal vez, dema- 
siado sentido. Además, el propio Espinosa escribía que se 
podía deambular por todo su alrededor, permitiendo las 
rejas la visualización de su interior: ¿No estaría Alfonso X 
utilizando algún espacio significativo de la mezquita al- 
mohade, al igual que sucedería después en el ejemplo de 
Córdoba? 

Volviendo a la fundación desconocida de Pedro "el 
Cruel", contamos con otro texto que hace continua refe- 
rencia a ella: nos referimos a su testamento fechado el 18 
de noviembre de 136223. Comienza el monarca hablando 
de su muerte y de su lugar de enterramiento diciendo: 
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Fig. 3. Planta actual de la zona de la ampliación de al-h 
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absidal del prebiterio doizse Sancho N crea la capilla de 10 recto dc 
prebiterio. 3. Crucero. A. Pilar del Pasto,: B. Pilar del Alfaqrci C. ; , L C , , J , , ~ , C ~ ~ ~  de Nor,,,,, ,,,,,,. 
4. Capilla Real findada por Enrique 11. 
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'mando que el mi cuerpo que sea traido a Sevilla, e que 
,ea enterrado en la capiella nueva que yo agora mando 
bcer; e que pongan la Rewa Doña Maní  mi muger del 
rn cabo a la mano derecha, e del otro cabo a la mano es- 
lzrierda al Infant Don Alfanso mi fijo primero heredero; e 
pte vistan el mi cuerpo del abito de Sant Francisco"z4. 

úa: "E otrosi mando la mi Capiella, 
Ieyes onde yo vengo, e qualesquier 

Eglesia que yo tenga, que lo den 
odo a la Lapielfa que yo agora fago facer aqui en Sevi- 
la, do he de estar enterrado yo, e la dicha Reyna mi 
nujer; e el dicho Infant mio jijo, que sea todo para la 
Iicha Capiella, e que1 den dos pares de tabla que estan 3 
rnas que jireron de la Capiella de los Reyes, que son 
:ratzdes, e otras qzre son mas pequeñas, en que esta el 
Lignun Domini: e mando que den tres alfombras de la 
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.. a la nuev ún hoy exi 

1, con 
a construccion de la nueva Capilla Keal, destruinan tanto 
a fundación de Alfonso "el Sabio" como la de Pedro "el 
Jruel". Felipe 11 trasladó los cuerpos de todos los monar- 
:a$, incluyendo el de María de Padilla. El de Pedro 1 Ilega- 

iste'6. 
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,..-,..Y; menos cuestiones se plantean ante la tunda- 
ción de Enrique 11 en la catedral toledana. Aunque ésta 
tampoco se ha conservado, salvo su sacristía, contamos 
con bastante documentación de la misma, incluso con un 
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,ucero en 1 Y  15, ya que da a conocer todos los datos 
entes de esta fundación (noticias de archivos y tn 
le autores antiguos como Diego Vázquez, Criitób4 
cano, Porreño, Pérez Sedano, Manuel Zarco del Valle)-', 
iasta que e icción 
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: 11 tundaba segun su testame do en 
1374 la Capilla Real donde S< ltados 

y el de su mujer Juana Manuel an 1 y 
;u pnmera mujer Leonor de Aragón. y los de bnnque III y 
,u esposa Catalina de Lancáster. Aunque la idea partió de 
Snrique de Trastámara. parece que es su hijo Juan el que 
:ulmina el proyecto. iniciado poco despuéi de 1374, tras 
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Hoy conocemos bastante bien como era esta capilla 
gracias al dibujo, repleto de leyendas explicativas que re- 
alizó en el siglo XVI Diego Vázquezzg, presumiblemente 
antes de 1534 cuando es dembada. En dicho dibujo se es- 
pecifica minuciosamente la disposición de tumbas y alta- 
res, y el lugar concreto de enterramiento de los monarcas 
y sus consortes (Fig. 2). La fundación ocupaba los dos tra- 
mos más occidentales de la nave extrema del Evangelio. 
Aunque su ubicación en los pies de la iglesia podna re- 
cordarnos costumbres hispanas altomedievales, parece 
que lo que le movió al monarca fue la antigua creencia de 
que el pilar que limitaba dicha capilla en su ángulo S-E 
era el mítico "Pilar de la Descensión" donde la Virgen 
había descendido desde los cielos para imponer la casulla 
al patrón de Toledo, San Ildefonso, y así lo expresaba el 
mismo testamento de Enrique 11: 

" ... sea enterrado honradamente, como de Rey, en 
la Iglesia de Sancta María de Toledo, delante de 
aquel lugar do anduvo la Virgen Sancta María ... E 
mandamos e tenemos por bien que en el dicho 
lugar sea fecha una capilla la mas honrada que ser 
pudiere "m. 

Allí estuvo el panteón de los reyes trastámaras hasta 
que en 1534, bajo el gobierno del arzobispo de Toledo 
don Alfonso Fonseca, y después de dar Carlos 1 la licencia 
pertinente, se demba tras construirse otra en la cabecera 
de la catedral. Ésta sigue las trazas de Alonso de Covarru- 
bias31 y se practica su acceso por la capilla de la girola que 
está bajo la advocación de Santa Bárbara, junto a la capi- 
lla de Santa Leocadia. 

La capilla de Enrique 11 estaba perfectamente orienta- 
da. En su lado E. sobre dos gradas o escalones se encon- 
traba un doble altar, uno con un retablo de la Asunción de 
la Virgen, y el otro con la imagen de la Virgen imponien- 
do la casulla a San Ildefonso; por lo visto unas cortinas 
dispuestas entre ambos altares permitía que se pudiera 
estar celebrando misa, a la vez, en los dos". Delante de 
dichos altares, tras descender los dos escalones, se encon- 
traban los túmuloi elevados (de derecha a izquierda) de 
Enrique 11, de Juana Manuel, de Juan 1, y de Leonor de 
Aragón33. Eran independientes, y se disponían con la ca- 
beza en la parte occidental del sepulcro, como si estuvie- 
ran mirando los dos altares34. Posteriormente en las capi- 
llitas fundadas, junto al muro oriental de cierre, en los es- 
pacios definidoi por los pilares del templo que delimita- 
ban la Capilla Real se dispusieron los cuerpos de Catalina 
de Lancáster. en la del lado del Evangelio bajo advoca- 
ción de Santiago, y Enrique ITI, en la del lado de la Epís- 
tola donde existía un retablo presidido de nuevo por la 
Imposición de la Casulla a San Ildefonso. 

A los pies del panteón, en su parte central, aún se en- 
cuentra la sacristía, bajo la torre de la fachada; única parte 



Fig. 3. Muro Oeste de la Capilla Real de Córrlohci. 

de la Capilla Real que se conserva en la actualidad recon- 
vertida en Capilla del Tesoro. 

La Capilla Real de Enrique 11, al igual que la que fundó 
años antes en Córdoba, presentaba una estética hispano- 
musulmana. En la actual Capilla del Tesoro se conserva 
una exuberante cubierta de mocárabes, con restos de poli- 
cromía dorada (Fig.17)35. Si así se decoraba la parte 
menos importante de la Capilla Real, como era su sacris- 
tía, cabe suponer que los dos tramos de la misma debían 
presentar un gran trabajo de ornamentación en sus para- 
mentos y techumbre, mediante labores de yesenas y ma- 
deras. Poco sabemos de todo ello salvo que tenía una rica 
techumbre36. 

3. SANCHO rv Y ENRIQUE n, Y sus 
FUNDACIONES RESPECTIVAS EN LAS 
CATEDRALES DE TOLEDO Y C~RDOBA. 
¿MODELO Y COPIA? (Fig. 3 y 4) 

Como ya hemos comentado todos los monarcas que se 
suceden desde Fernando 111 a Enrique íII se hallan ente- 
rrados en capillas catedralicias construidas para tal fin, y 
entre el reinado del primero y el gobierno del segundo 
asistimos a dos momentos atípicos, o rupturas, en la suce- 
sión dinástica. Alfonso X fue arrinconado en Sevilla por 
su hijo Sancho IV, y Pedro 1 es asesinado por su herma- 
nastro Enrique de Trastámara. La discutida legitimidad de 
ambos usurpadores les Llevará a comportarse de maneras 
muy similares en el aspecto que atañe a la muerte. Ambos 
soberanos se van a ver en la necesidad de intervenir muy 
activamente en las sepulturas de sus antepasados, ya que 
ello constituye una de las obligaciones exclusivas del mo- 
narca37. 

Sancho IV interviene en numerosas sepulturas de sus 
antecesores38. Rehace las sepulturas de sus ascendientes 
en los monasterios benedictinos de Sahagún y de Oña. En 
San Benito de Sahagún traslada los restos de Alfonso VI y 
sus mujeres desde los pies del templo, como era tradición 

Fig. 6. Arco r.~ret-ioi- riel lrrclo "Vorte de la Ccrpilln Real 
de Córdoba. Siglo X. 

en la Alta Edad Media castellana, al propio presbiterio. En 
San Salvador de Oña nuevamente traslada los regios ca- 
dáveres desde los pies de la iglesia a una capilla que 
manda erigir en el flanco del Evangelio. bajo la advoca- 
ción de Nuestra Señora. Igualmente interviene en otras 
tumbas menos señaladas como en el sepulcro del infante 
don Fadrique en el monasterio de la Trinidad de Burgos, o 
en el del infante don Alfonso en San Pablo de Valladolid. 
También es posible que pudiera hacer algo en el sepulcro 
de su padre en la catedral de Sevilla, aunque su interven- 
ción debió ser muy pequeña, limitándose, como mucho, a 
llevar a término las intenciones de Alfonso X39. 

La obra más importante en la que interviene el monar- 
ca será la fundación de su propio panteón en la catedral 
de Toledo, y para ello privatiza parte del presbiterio al 
erigir la capilla de Santa Cruz. En ella, junto a los restos 
de Alfonso VI1 "el Emperador", el rey parece que intenta 
algo más que la simple construcción de un espacio fune- 
rario. No deja de ser sintomático que Sancho, cuyo acce- 
so al trono no era aceptado por todos al ser su cetro seria- 
mente disputado por los partidarios de los hijos de su her- 
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cnnque 11 se comporta de forma muy parecida a la de 
su bisabuelo Sancho 1 : su acceso al trono había 
sido incluso más trau: que se vio precedida por 
una guerra civil que s con la muerte de su her- 

ianastro Pedro 1. Una de sus primeras preocupaciones 
~nsistió en construir la Capilla Real de Córdoba para en- 
,mar a su abuelo Fernando IV y a su padre Alfonso XI, el 
xcedor del Salado. Este último había penetrado ya en la 

leyenda. por lo que su figura fue reivindicada repetida- 
mente por su hijo bastardo. a la vez que la del rey don 
Pedro se sumía en el desprecio y en el olvido. Ello expli- 

i que Enrique 11 cun ;u padre de ser 
iterrado en la catedr; a su progenitor 
?mando IV, por lo q 1 a su traslado 
:sde la catedral de Seviiia. aonae se naiiaban sus restos. 
J actitud se comprende al querer mostrarse como un so- 
:rano legítimo. que procede al normal enterramiento de 
I ~ a d r e  una vez que toma las riendas de la Corona. En un 

;o. al igual que Sancho IV. el conde de Trastá- 
su propio panteón. casualmente, en la misma 

Toledo. Es curioso que de nuevo se vuelva a 
mensión histórica. una vez más su 
lieval la convertía en fuente de legi- 
:ambio, es un lugar incomodo para 

s uus icycs. ya quc no sólo estaba allí la capilla de Al- 
nso X sino también 1 1. 

Deberíamos pregur ,orqué de Toledo. Recor- 
:mos los trabaios del uruiesur isidro Bangom. en los que 

e Toledo fue un referente 
icos y políticos) emana- 
, es la ciudad de los con- 

ierecho. la ex- Jente del ( 

Fig. 8. i i i ,q ir lo e-iterior S-ll 'cle lrr Ctrpilltr Kctil tle 
Córdoba. 

presión de la Hispania tardoantigua, capital de una mo- 
narquía que llegó a tener una unidad legal y confesional 
dentro de un marco territorial. De algún modo se presen- 
taba como el testigo del pasado, mitificado por el recuer- 
do, al que siempre se alude ante la necesidad de tener que 
fo jar  un sentimiento de nacionalidad que cohesionase a 
una monarquía formalizada por numerosos reinos y seiio- 
ríos. El mismo arzobispo Jiménez de Rada fue muy cons- 
ciente de ello y no dudó en ensalzar su sede por encima de 
todas las demás. ¿Es posible encontrar algún otro lugar en 
Castilla con más carga histórica? 

Fernando Gutiénez Baños aborda extensamente el 
tema de Toledo al estudiar la figura de Sancho IV y su en- 
terramiento41. Dicho autor comenta la predilección que 
mostró el monarca hacia esta ciudad. Muchos aconteci- 
mientos familiares están unidos a ella (coronación. boda 
con María de Molina etc.). Asimismo se ha escrito sobre 
la relevancia de ciertos personajes del foco intelectual to- 
ledano del entorno del propio soberano. Además. Sancho 
presentó una especial admiración por Alfonso VII, que se 
encontraba sepultado en la catedral-". lo que también 



Fig. 10. Ccipirel cnlifizl erl el niwo orierzrcil de In 
Capilla Real de Córdoba. 

Fig. 9. Á I I ~ L ~ I O  ~xter-ior S-E de lcr Ccipilla Recil 
de Córdoba. 

Fig. 11. Críp~rlti de la Capilla Real de Córdoba. 

pudo inclinar su preferencia en la fundación de su capilla 
funeraria en el mismo edificio. 

Ciertamente son nuevas causas que no hacen más que 
incidir en la importancia de Toledo, pero hay otras tam- 
bién fundamentales. Como ya hemos observado, Enrique 

Fig. 17. A n o  e r t a ~  ior clr.1 Iliclo Sur- de Itr Ccrpillci 
Real de Córdoba. Siglo Xllt .  



11, rnonarca que tantos puntos de contact0 tiene con San- 
cho N, vuelve a la rnisrna catedral toledana. a pesar de 
haber intervenido en la sepultura de su padre en Cbdoba, 
lo que podria incluso t onde 
de Trastarnara se hub pre- 
fiere Toledo. 

:ndo, Tole na y 
2gitimidad anos 
mtes de su 

pilla donde estaba enterrado, al proceder su mujer doiia 
Constanza a su dotaci6n y al nornbrarniento de sus cape- 
Ilanes. En una carta de Alfonso XI se hace alusi6n a la ca- 
pilla donde yace su padreJ8. El problema radica en que la 
docurnentaci6n no nos aclara donde se hallaba dicha fun- 
dacibn. Es muy posible que el regio cadaver estuviese de- 
positado en la capilla de San Clemente* fundada corno 
capilla real por Alfonso X, la cud es conocida corno ca- 
pilla del rey en la propia docurnentaci6n medieval y es 
utilizada en aquellos aiios corno sala capitular por el ca- 
bildo.50. 

Si cruzarnos las informaciones de las cr6nicas y del 
epigafe aludido se puede llegar a un planteamiento con- 
cluyente. Por lo visto siempre fue deseo de Alfonso XI 
ser enterrado en la catedral de C6rdoba junto a su 
padre51. aunque tras morir por la peste en el sitio de Gi- 
braltar, su cadaver fue trasladado a la Capilla Real de Se- 
villa5'. Ser5 Enrique I1 quien en 1371 mande llevar el 
cuerpo de su padre a C6rdoba. aiio en que el canciller 
Pero L6pez de Ayala fija el traslado53, lo que coincide 
con la rnisrna fecha en que fue realizada la capilla cordo- 
besa segiin reza su ya aludida inscripci6n. 

Por lo tanto. no contamos con nin@n dato fidedigno 
que vincule el nombre de Alfi sta fundaci6n real 
funeraria. 

El problema surge a1 estualar el espacio en el cual se 
ha realizado dicha Capilla Real. No nos cabe duda de que 
parte de sus peculiaridades son fruto de 10s nurnerosos 
pies forzados que supone la reutilizaci6n y readaptaci6n 
de un irnbito previo perteneciente al edificio califal. Es 
decir, su situaci6n en la parte mas rica de la mezquita o su 
caricter exento dentro de las naves, cuando tal vez hubie- 
ra sido mas sencillo haberla construido en uno de 10s la- 
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La Capilla Real de Cdrdoba (Fig. 3, tramo 1) se en- 
Jentra en el inicio de la mitica ampliaci6n de al-Hakam 
, en el primer tramo de la nave que flanquea la central 
ar su lado Ecte, junto ig. 3. 
amo 2). 

La cornpleja Capil in de 
an Fernando, fue creaaa por knnque 11 para sepultar 10s 
Jerpos de Fernando IV y Alfonso X143. Estilisticamente, 
1s atauriques, a pesar de las fuertes restauraciones que 
a padecido. fueron realizados en el tercer cuarto del 
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1 su cornlenzo a1 propio rey Ennque, corno sl su lrnagen 
ituviera aqui presente. Rafael Rarnirez de Arellano nos 
abla de unos restos de pinturas en esta zona de la capilla, 
3y completamente desaparecidas. que se$n su inter- 
retacidn eran 10s retratos de Enrique 11, flanqueado por 
ernando 1V y Alfonso XIU. En un docurnento inCdito de 
517 se habla de un retablo sobre la inscripcidn aludida 
3nde se rnostraba junto a la Virgen un rev de rodillas, sin 
~ d a  se trata del conde de Trasl omo 
mantel'. 

Se habla del rey Enrique I1 y ael ano ae 1511. No 
mpartimos por lo tanto el protagonisrno que corndn- 
iente se ha otorgado en la construcci6n de este espacio a 
figura de Alfonso X. La teoria tradicional aduce que 

a trabajos fueron co n su 
1tenci6n de constmir n un 
:gundo rnornento, nc pro- 
xto, pas6 a convertirse en sacnstla ae la capllla de Vi- 
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 so 10s dntos hictbrico-documentales que se conocen de 
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; etapas co nstructiva: 

1. La obra de al-Hakarn 11 sobre la que se erige la fun- 
dacidn real. 

2. Una intervenci6n. seguramente del siglo Xm, de 
la que aiin quedan testigos"5. 

3. La creaci6n de la Capilla Real en 1371. 

3.1.1. La ohra de Al-Hakam II (siglo X )  
lmenzados 
su capilla 

J habikndc 
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En la Capilla Real aiin se conserva de la construccidn 
del siglo X el arc0 de once Mbulos de su lado norte.56 
(Fig. 3, arc0 C-D y Fig.6) y la pantalla de arcos entrecru- 
zados de su flanco oeste., visible desde la Capilla de Vi- 
llaviciosa (Fig.7). TarnbiCn pueden observarse las cuatro 
columnas del Bngulo S-W (Fig. 8, fig.3, B) y la visible de 
su esquina sureste (Fig. 9, fig. 3, A), que rnarcan 10s limi- 
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Fig. 13. Art-c11lqlre occrtle~~rcll del crt-co del laclo 
sur de la Capilla Real de Córdoba. 

Fig. 1 J. Arrclrlq~re de las col~imnas del arco de1 
lado scrr de In Capilla Real de Córdoba, en la 
cripta de la misma. 

tes meridionales de este espacio. Hoy no es posible ob- 
servar en su muro este. nada de esta etapa salvo un capi- 
tel embutido en el muro, visible desde el piso alto de la 
capilla (Fig. l O ) ,  y perteneciente a las arquerías califales 
que por este lado limitarían todo este tramo57. También 
fecharíamos en el siglo X la estructura de la cúpula. que 
sena redecorada en el siglo XTV (Fig. ll)s8. 

3.1.2. Intenjencibn cristiana del Siglo XIII o del siglo 
XIV anterior a 1371 

En el muro meridional de la Capilla Real se observa 
que con anterioridad a ésta, es decir a 137 1, pero con pos- 
terioridad a la estructura del siglo X, se introdujo un arco 
de once lóbulos (Fig.12, fig.3. arco entre A y B) que des- 
cansa sobre columnas pareadas provistas de capiteles do- 
bles reutilizados59(Fig. 13. y cuyos fustes arrancan a 75 
cm. del suelo general de la mezquita (Fig. 14). Posterior- 
mente en el siglo XIV, al elevarse el suelo de la Capilla 
Real en tiempos de Enrique íi. la visión completa de esta 
obra queda interrumpida. Se observa claramente que 
dicho arco es posterior a la ampliación de al-Hakam 11, al 
ser visibles las columnas originales que limitaban este es- 

F i g  15. AtiYi/lo !y-\\ tít. [(¡ Ct//~ll/tl </<. 
Villai~iciosrr con el crrrmque sohrrelei~ado 
del pilar del siglo XK 



acio. tal como apuntábamos en el apartado precedente, 
por la discordancia general que muestra (capiteles, fus- 

:S etc.) con la obra del siglo X (Fig. 8 y 9). Aunque ac- 
ialmente diferentes testigos nc n observar per- 
xtamente las dos obras, en ori luedanan com- 
letamente unificadas y disimu iante el relleno 
ue aún hoy aparece, en parte, entre amba 
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En 137 1 se introdujo el suelo elevado que hoy obser- 
amos y se redecoró con yeserías todo el espacio supe- 
ior. Este último se comunicaba mediante dos puertas en 
Ito y aún canservadas. con la Capilla de Villaviciosa si- 
lada al W (Fig. 7). 

Parece claro que d hubo intención 
e unificar este espacio, ai introducirse un arco polilobu- 
ido en su lado Sur (Fig. 12) quc men- 
: al original del siglo X6O de si pero 
e dimensiones menores. 

El hecho comentado de que dicho arco descanse sobre 
olumnas que arrancan a 75 cm. (Fig.14) del suelo gene- 
al del edificio nos está indicando el protagonismo que se 
uiso dar a este espacio. Todo nos lleva a considerar que 
quí se situó el presbiterio de la primera catedral, tras la 
onquista de la ciudad en 1236 por Fernando 111: presbi- 
xio que también incluiría el espacio de la actual Capilla 
le Villaviciosa (fig. 3, tramos 1 y 2), la cual presentaba 
gualmente su suelo elevado, tal como se atestigua en el 
rranque de los pilares góticos de finales del siglo XV 
~ue  la limitan por su parte oes Y). Tradicional- 
nente, como ya hemos visto. SI derado que ésta 
iltima era la capilla mayor med I catedral, y que 
a Capilla Real, con anterioridaa a su creación en 1371, 
iacía las veces de sacristíahl. La capilla de Villaviciosa 
.parece bajo esta advocación de forma documental sólo a 
kartir de 145462, lo que no impedina que formase parte 
,ntre 1236 y 137 1 del presbiterio que proponemos en 
iuestra hipótesis de trabajo. Lógicamente este espacio 
p e  apuntamos como primitivo presbiterio no era diáfano 
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CI presoiteno se enconrraoa eievaao (entre /u y 75 
,ms.). tal como denuncian los testigos comentados. De- 
ante de él se hallaban enterrados diversos obispos cordo- 
eses, desde el mismo siglo XIII. lo que parece confirmar 
a idea de que aquí se hallaba la Capilla Mayor de la pri- 
nera catedraP. Tal como hemos escrito más arriba, 
iempre se ha considerado que la Capilla de Villaviciosa 

l cual :io del pre: 1 templo N iedieval; e 

según nuestra hipótesis sería mayor, ya que creemos que 
también incluyó el tramo que ocupa la Capilla Real. De 
no ser así no tendría demasiado sentido que esta última 
presente en su costado meridional un arco anterior a 
137 1, posteriormente cortado y que apoya sobre colum- 
nas que arrancan con la elevación aludida. Dicho arco 
queda colgado, ya que al introducirse en tiempos de En- 
rique Ii el suelo elevado de la fundación real, se excavó el 
suelo de su cámara inferior o cripta (Fig. 16) para poder 
hacer más cómoda su utilización. No olvidemos que 
dicho arco es anterior al arranque elevado de los pilares 
occidentales de la capilla de Villaviciosa, al pertenecer 
estos últimos a la obra de finales del siglo XV cuando es 
introducida la nave gótica en tiempos del obispo h igo  
Mannque (1486-1498). ¿Es tan sólo una casualidad que 
el suelo de ambas capillas presentase en origen la misma 
elevación, o por el contrario puede ello constituir un tes- 
tigo de que ambos tramos formaron parte de un mismo 
ámbito elevado (Figs. 14 y 15)? ¿Qué explicación tendría 
que el espacio donde fue creada la Capilla Real tuviera su 
suelo elevado si hubiese sido concebido sencillamente 
como una sacristía, o que en su lado meridional se intro- 
dujese un p a n  arco polilobulado? 

En un primer momento, tras la conquista de la ciudad 
en 1236, se reutilizaría algún espacio previo que con sen- 
tido este-oeste permitiera la organización de un primer 
espacio destinado al culto cristiano perfectamente orien- 
tado, ya que la mezquita miraba hacia el sur. 

La nave de la primera catedral se formm'a con los pri- 
meros tramos de las naves califales que discum'an al 
Oeste de dicho presbiterio65, siendo unificados y amplia- 
dos a finales del siglo XV con la construcción de la nave 
gótica que aún se conserva66. El primer tramo de la últi- 
ma nave califa16', junto al muro occidental de cierre, 
haría las veces de nártex y se comunicaría con el exterior 
mediante una puerta. Aunque no sabemos exactamente 
como se articulaba el monumento en el siglo XiiI, ca- 
sualmente las obras más importantes de los siglos XIV y 
XV se sitúan en la ampliación de al-Hakam 11, utilizando 
como punto de apoyo el potente muro de su inicio, donde 
se encuentran los once arcos de embocadura de las naves 
añadidas por este califa en el siglo X. 

¿Por qué se instaló aquí la primera catedral? El estu- 
dio pormenorizado que hemos realizado del edificio nos 
ha llevado a volver a aceptar la idea antigua, ante el aná- 
lisis de nuevos datos, de la existencia de una gran estruc- 
tura de tres cúpulas en el primer tramo de arranque de las 
tres naves centrales de la ampliación de al-Hakam 11; 
naves que también se rematan con otras tres cúpulas 
junto al muro de quibla68. 

La estructura de las tres cúpulas propuestas, con sus 
respectivos tambores horadados por ventanas que per- 
mitían la iluminación del espacio inferior, al tener una 
disposición W-E, debió ser considerada como la más 
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Capilla de los Santos J~ranes. 
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apropiada para erigir allí la primera catedral. En las dos 
cúpulas más orientales de las tres, según nuestra hipóte- 
sis, se dispondría el presbiterio tal como ya hemos visto. 
En la extrema Enrique TI fundaría la Capilla Real en lado testimonios de este tipo. lo que sí pa- 

"losa- 1371, al tratarse del espacio más importante, reli,' iccc ciaiu cs ~ u e  los cadáveres reales se encontraban en 
mente hablando, de todo el templo69. El Conde de Tras- el pr elevado de la capilla, por lo qc 
támara no estaba realizando nada nuevo ya que su bisa- bajo función simplemente estruch 
buelo Sancho IV, con el que tantas relaciones pueden es- fuera apvvcchado para sepultarse en él el 
tablecerse, creó su capilla en Toledo de manera similar, noble aragonés. 
al privatizar el tramo extremo-oriental del presbiterio de El informe elaborad( iardo José Aldrete c 
la catedral. 1637. con el fin de que itruyese aquí la nuel 

La capilla de Fernando IV y de su hijo Alfonso XI es- capilla real, explica cómo los reyes se hayan sepultad( 
taría concebida como un túmulo elevado70 y no debe in- en el cuerpo alto y que las tumbas son de madera. Ést: 
terpretarse necesariamente su cámara inferior con senti- flanqueaban el altar de la capilla: en el lado del Evang 
do funerario, ya que los regios cadáveres se encontraban lio estaría la de Fernando IV, y en el de la Epístola la ( 
en el cuerpo alto. Contamos con un interesante texto del Alfonso XI". 
canciller Pero López de Ayala, próximo en el tiempo a la En el siglo 
fundación de Enrique 11. Ayala. al relatamos la guerra pillade los Sar 
existente en 1362 entre el rey don Pedm y el rey Berme- cediano don Francisco de 3imancas para enterrar a aive 
jo de Granada nos refiere la llegada de guerreros de otros sos familiares. lo que vendría a constituir una 
reinos peninsulares y de diversos países europeos en de que allí no se encontraban los monarcas73 
ayuda del monarca cristiano. Entre otros acudió un alto La construcción de la Capilla Real o. lo que es 
dignatario de la Casa del Rey de Aragón, llamado Pedro mismo, la pnvatización del extremo oriental del prim 
de Xerica, que murió en la batalla. Dice el Canciller: presbiterio, según nuestra hipótesis, provocaría el tras1 

"E mandose enterrar Don Pedro de Xerica a los pies do de los oficios hacia poniente, lo que dotaría de may 
del Rey don Alfonso, e así yace ho-y en Córdoba en una importancia a la capilla de Villaviciosa, la cual pasaría a 
capilla de yuso a la capilla do yace el Rey Don A[fonso. desempeñar el papel de capilla mayor de la catedral a 
E como qiiier que estorzce el cuerpo del Rey Don Alfonso partir de 1371. En su lado occidental la tercera cúpula ca- 
aun estaba en Sei?illa, empero siempre era i.oluntad del lifal ~ r o ~ u e s t a ~ "  y posteriormente desaparecida. har' 
R e  Dorz Pedro de le enterrar en Córdoba. seg~rnd que lo las \ ucero. Poi a partir de entonces 
el mandara: e por tanto fice enterrado el cuerpo de Don cuer r de la fur : Enrique 11 pudo fu 
Pedro de Xerica en Córdoba. e despiresfire allí levado el cionili L U ~ I I U  'iacristía. Liih U U ~  uuertas elevadas75 (Fios 
cicerpo de Rey Don Y 7) nican la C, 

López de Ayala escribe este texto tiempo después de Pen perfecta c 
la muerte de Pedro 1, en su labor de cronista oficial de los com ipación de 
hechos de los reyes castellanos. Aunque siempre hay que 
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MUY POCO conocemos de esta fundación de Sancho IV 
pesar de todo lo que se ha escrito de ella. Primero 
:mos querido estudiar la fundación cordobesa de Enri- 
ie 11 y después la de Sancho IV ante la posible relación 
tistente entre ambas capillas, a pesar de que las separan 
5s de setenta años. En ambos casos el presbiterio quedó 
vidido en dos partes: capilla real y capilla mayor. No- 

so vemos viable que de Trastámara 
r emulando o repitie nula desplega- 
o, ya que en las dos iones hallamos 

la característica similar: la constmccion de un panteón 
,al en el extremo oriental del presbiterio (Figs. 3 y 4, 
amo 1). En ambos casos nos encontramos con la culmi- 

.. x ión  de to:o un proceso que tendía a aproximar la se- 
~ltura de los hombres principales al lugar más impor- 
nte del templo o, si se prefiere, a la privatización por 
irte de los monarcas del presbiterio de la catedral. 

Fernando Gutiérrez Baños ha realizado el estudio más 
detallado que existe sobre la capilla de Sancho IV. El 
autor. además de hacer un detenido recorrido de su histo- 
' o ~ a f í a .  nos reproduce aquellos textos históricos intere- 
intes que afectan a la misma. Paso a paso reproduce las 
lentes antiguas (Jofré de Loaysa. Anales Toledanos, 
edro de Salazar y Mendoza. Cristóbal Lozano. Parro ...) 
alude a todas aquellas investil ~ue  afectan a la 
indación de Sancho IV77. 

No hay polémica respecto a su u~icación: se encon- 
naba detrás del altar mayor, en el extremo onental o últi- 
mo tramo del presbiterio de la catedral tal como ya rela- 
taban las mismas fuentes escritas medievales. Las obras 
' E  dicha capilla se dilatarían desde 128578, momento en 
ue el monarca expresa su deseo de recibir sepultura en 
I catedral. a 1289, cuando son trasladados los cuerpos de 
.Ifonso VII, Sancho 111 y Sancho 11 de Portugal desde la 
lpilla del Espíritu Santo. en la la nueva cons- 
uida por Sancho IV79. 

El problema radica en saber como sena su aspecto. 
Smo se haría el acceso a la misma. o si el espacio que 
cupa la actual cripta del Santo Sepulcro. bajo el presbi- 
:no. tiene algo que ver con la obra de Sancho IV. Des- 

graciadamente estas preguntas no son fáciles de respon- 
der ya que la reforma iniciada en el último cuarto del 
siglo XV por el cardenal Pedro González de Mendoza en 
el trascoro mayor. y tras los trabajos iniciados por el car- 

2nal Francisco Jiménez de Cisneros. en 1498. con la fi- 
~lidad de ampliar la capilla mayor y de erigir un gran re- 
iblo, produ.jeron la completa desaparición de la obra de 
ancho IV. Vayamos por partes. 

Desde antiguo se ha escrito om'a 
itre los pilares del pastor (Fi alfn- 
'rPO(Fig.4. pilar B) .  y que por io ranco separaDa los dos 

1 girola, a 

sobre el n 
g.4. pilar 
, .~ * -~ 

iuro que c 
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tramos del presbiterio de la iglesia, quedando el onental 
destinado al panteón real fundado por Sancho IV y el otro 
a la capilla mayor de la catedral81. 

Todos los investigadores82 han coincidido en ubicar el 
acceso a la Capilla Real en el muro donde hoy se encuen- 
tra el actual Transparente (Fig.4, C). Hipótesis que surge 
de los estudios de José Mana de Azcárate referidos a la 
obra realizada en cuatro de los cinco paños del trascoro 
mayor del templo a finales del siglo XV. en tiempos del 
cardenal Mendozas? Como se decía antes. desgraciada- 
mente la obra radical emprendida a finales del siglo XV 
no nos permite conocer como se articulaba realmente 
toda esta parte del presbiterio84. De gran interés resulta la 
existencia de una escena pintada de la Coronación de la 
Virgen en el exterior del muro donde se ha fiJado tradi- 
cionalmente la entrada a la Capilla de Santa Cruz, tal 
como nos recuerda la profesora Pérez Higuerax? Ello nos 
hace dudar sobre la entrada a dicha fundación de Sancho 
IV desde la girola, y por ello especulamos que el acceso a 
dicha capilla se podría realizar de forma completamente 
opuesta, es decir, desde la propia capilla mayor, como 
después argumentaremos. 

Igualmente problemático es el tema de la existencia o 
no de una cripta debajo de la capilla de Sancho IV. Gutié- 
rrez Baños86 defiende la idea de que ésta no existió, por 
lo que no debe verse nin-gín origen anterior a la interven- 
ción de Cisneros en la actual cripta del Santo Sepulcro, 
considerando que la Capilla Real se encontraba al mismo 
nivel de la girola. En cambio, más abajo plantearemos la 
hipótesis de que sí existió una cripta o cuerpo bajo en el 
mismo lugar desde tiempos de Sancho IV tras analizar 
otras capillas reales. 

En primer lugar no hay que olvidar que nos encontra- 
mos ante obras realizadas sobre un edificio planteado con 
anterioridad, como es la cabecera proyectada en tiempos 
de Rodrigo Jiménez de Rada. Por otra parte, esta zona ha 
recibido multitud de replanteamientos durante los siglos 
siguientes. por lo que es harto complicado poder deslin- 
dar proyectos cuando a lo mejor nos estamos encontran- 
do con numerosas intervenciones superpuestas hasta que 
en el siglo XVITi Narciso Tomé realice su famoso Trans- 
parentex7. 

Son diversos los puntos que no vemos con claridad. 
En primer lugar, la concepción de dos ámbitos cerrados 
entre sí (capilla mayor y Capilla Real -Fig.4, tramos 1 y 
2-1, mediante un muro comdo que dividía el presbiterio 
en dos partes. resultaría demasiado incomoda ante la es- 
trechez de ambos espacios: un tramo y el ábside pentago- 
nal. En segundo lugar, esa tendencia de aproximar los en- 
terramiento~ al lado del altar mayor del templo sería en 
Toledo algo incompleta en el caso de que la Capilla Real 
quedase aislada; además en tal caso ésta perdería la 
orientación, al tener su entrada por la girola, es decir por 
su muro este (Fig.4, C)88. Tal como vimos más arriba, la 



existencia de una pintura mural en dicho paramento, nos 
r ea fma  al plantear la hipótesis de que no se accedía por 
aquí a la fundación de Sancho IV. En tercer lugar, no pa- 
rece muy lícito que justo enfrente de la entrada de la ca- 
pilla de los reyes se fundase la capilla de San Ildefonso o 
la del cardenal don Gil Álvarez de Albornoz. La compa- 
ración es temble: una capilla espaciosa y grande, frente a 
una Capilla Real pequeña que ocupa la trasera de la capi- 
lla mayor. Peor aún sería compararla con la Capilla de ' 
Santiago, fundación posterior de don Álvaro de Luna. 

Por todo ello, y retomando la fórmula estudiada en la 
Capilla Real de Córdoba, tal vez en Toledo pudiéramos 
encontrar su precedente. Es decir, la capilla de Sancho 
IV y la capilla mayor de la catedral pudieron estar unidas 
mediante estrechos accesos laterales, al igual que en la 
fundación cordobesa de Enrique 11 (Fig.7). Ello no es 
óbice para que el muro de separación pudiera existir. Lo 
que ocumna es que éste estaría horadado con una o dos 
puertas laterales que permitieran la vinculación de 
ambos espacios en ciertos oficios litúrgicos, al igual que 
en Córdoba. Sobre este muro de separación, en su parte 
central, podría disponerse sin problema un retablo. Así 
llegaríamos a una solución de compromiso: la fundación 
real, aunque ubicada detrás de la capilla mayor quedaría 
a ella vinculada, y por otra parte su orientación no que- 
daba invertida al accederse al oratorio por su parte Oeste. 
En el caso de que se quisiera aislar el panteón del altar 
mayor, ¿no hubiera sido más sencillo haber realizado 
una gran capilla en el lugar principal de la girola, como 
después se haría con la fundación del cardenal Albornoz, 
evitando así la angostura de los espacios en que quedaría 
dividido el pequeño presbiteriogg? Desde luego creemos 
que la comunicación con la capilla mayor tenía que ser 
necesaria. 

Aunque dedicado a la arquitectura de los monasterios 
de clarisas, debemos citar aquí un artículo de Caroline 
Bruzelius9o que nos invita a la reflexión. En dicho traba- 
jo esta investigadora estudia cómo en diversos edificios, 
italianos y justo coetáneos a estos momentos, debía solu- 
cionarse el tema de comunicación visual entre los coros 
de las religiosas y la capilla mayor ante la importancia 
que tenía poder observar la elevación del Santísimo. En 
el siglo XIV asistimos en toda Europa, y no olvidemos 
Toledo, a un gran incremento de la veneración eucansti- 
ca ante la importancia que adquirió la fiesta del Corpus 
Christi después del milagro de Bolsena acaecido en 
126491. La solución que se termina imponiendo fue la 
creación de espacios independientes (sagrarios, coros, 
transparentes, capillas) detrás de la capilla mayor, para 
posibilitar la comunicación con ésta y con la liturgia allí 
desarrollada. Por ello, la fundación de Enrique 11 en Cór- 
doba, de la que no tenemos duda alguna sobre su funcio- 
namiento, y la más compleja de Sancho IV, estarían den- 
tro de una comente lógica que se estaba produciendo en 

otros lugares del Continente, como era la de crear ámbi- 
tos privilegiados detrás del altar mayor. 

Respecto a la capilla del Santo Sepulcro en el caso de 
que existiera en tiempos de Sancho IV, y nosotros pensa- 
mos que así fue, ayudaría a profundizar toda la simbolo- 
gía desarrollada en esta parte del edificio: altar mayor de- 
dicado al Salvador92 y doble capilla desarrollada en su 
parte oriental, la superior bajo la advocación de la Santa 
Cruz y la inferior dedicada al Santo Sepulcro. Si esta Ú1- 
tima fuera posterior93, su advocación sí tiene mucha rela- 
ción con el resto del ámbito, lo que debe hacemos, al 
menos, reflexionar, y tal como nos dice Ángela Franco, 
dicha advocación era muy normal en la Baja Edad 
Mediagj. 

Sin duda alguna, la actual cripta del Santo Sepulcro es 
fruto de las intervenciones llevadas a cabo a finales del 
siglo XV, tal como demuestra Gutiérrez BañosY5. Noso- 
tros, en cambio, al igual que otros  especialista^^^, sícree- 
mos que la fundación de Sancho IV, al igual que en Cór- 
doba, contaría con dos alturas. Dicha estructura desapa- 
recería con las obras mencionadas de los cardenales 
Pedro González de Mendoza y Francisco Jiménez de Cis- 
neros en el último tercio del siglo XV. ejecutadas en el 
trascoro mayor, por el primero, y en la ampliación de la 
capilla mayor, por el segundo. Si las reformas que estu- 
vieron a punto de realizarse en Córdoba en el siglo XVn 
encaminadas a la construcción de una gran capilla real 
barroca hubieran llegado a materializarse, toda la estruc- 
tura introducida en altura por Enrique 11 se hubiera perdi- 
do y hoy nos resultaría muy difícil poder pensar en una 
fórmula semejante a la que ahora observamos97. 

La existencia de capillas con dos alturas era algo co- 
nocido desde la tardoantigüedad, e importantes ejemplos 
posteriores se nos han conservado, desde la Cámara 
Santa de Oviedo a la Santa Capilla de París, entre un sin- 
fín de ejemplos repartidos por toda Europa y por todas las 
orillas de Mediterráneoyg. Pero también contamos con 
ejemplos más próximos en el tiempo y sumamente inte- 
resantes para nosotros. Sabemos que la Capilla Real de 
Sevilla estaba elevada sobre bóvedaP. También conoce- 
mos que la capilla funeraria de la SantísimaTrinidad cre- 
ada por Jaime 11 ( 1276- 13 11) en el extremo oriental del 
presbiterio de la Catedral de Palma de Mallorca contaba 
con dos alturas, es decir con una cripta inferior y una ca- 
pilla sobreelevada con dos nichos laterales donde se dis- 
pondrían los sepulcros1". Por todo ello creemos que la 
capilla de Sancho IV también contó con un espacio o 
cripta inferior, y por lo tanto estaría sobreelevada, al 
igual que los ejemplos coetáneos anteriores. 

Se ha abordado en multitud de ocasiones la simbología 
de la cabecera de la catedral toledana. En primer lugar de- 
bemos deslindar claramente la cabecera proyectada por 
Rodrigo Jiménez de Rada respecto a la intervención de 
Sancho IV. Desconocemos el motivo, pero la cabecera de 
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la catedral presenta muy poca profundidad si la compara- 
mos con otros edificios coetáneosI01. Cabe preguntarnos 
si ello se debe a un proyecto preconcebido de Jiménez de 
- adalo', al pie forzado que supone la mezquita sobre la 

le se erige el edificio, o por si el contrario es tan sólo 
msecuencia lógica del entramado urbano de la ciudad, 

, ~ e  obliga a situar el transepto en un sitio y no en otro ante 
la disposición de las calles de la población. Por lo tanto, 
Sancho N aparece interviniendo en un espacio ya conce- 
bido con anterioridad a sus trabajos, al igual que Enrique 

años más tarde, tanto en Córdoba como en Toledo. 
Se ha establecido una continua relación entre la Capi- 

i Real toledana y el Santo Sepulcro de Jerusalénio3. Ana 
omínguez y Fernando Gutiérrez nos recuerdan las prác- 
:as que tenían los reyes de Jerusalén, antes de su con- 
lista por Saladino y de su definitiva pérdida para los 

cristianos a mediados del siglo XIII. de coronarse y ente- 
arde 
:stu- 

Y se 
y decenas de edific nían 
iulación de la Anást anti- 
inales del siglo XIíí ina a 

aai 3c; U U X ~  v a  id añoranza por los "~aiiru> i~~r i r e s"  
iídos en manos musi el recuerdo continuo del 
into Sepulcrol". Igi ;on muy interesantes las 
cturas iconográficas c. lcvllvlvgicas que desde la misma 
aja Edad Media han lo todo el proyecto cate- 
.alicio con el mismo e Salomón tal como han 
,tudiado principalme omínguez y Felipe Pere- 
iiM, e incluso las concomitancias que se han querido 
iscar entre Sancho IV y el propio rey bíblicoIo7. Al fin y 
cabo dicho templo también formaría parte de los San- 

s Lugares de Jerusalénln8. 
Desgraciadamente muchos aspectos f s de 

1s espacios hoy conservados se nos escap :nte. 
os da la sensación de que esa evocación aei 3anto Se- 

pulcro realizada en la cabecera de la catedral iría acom- 
pañada de un funcionamiento litúrgico que se desplega- 
ría en todos estos espacios. Debemos recordar el clásico 
-abajo de Richard Krautheimeri" referido al estudio 

onográfico de la arquitectura medieval y muy especial- 
ente al Santo Sepulcro y su impronta en la arquitectura 
~sterior. Entre los eiem~los aue estudia con profundi- 

., del siglo XíI, 
erusalén, pero 
distintas cons- 

stin- 
esta 

uncionale 
ban sutilmt 

. . m  

iban los di 
ntalio. En 

misma línea, y tras todo lo expuesto anteriormente, cree- 
mos que la cabecera de la catedral de Toledo. tras las 
obras de Sancho IV, deberíamos ponerla en relación con 
esas construcciones conmemorativas, unidas a una litur- 
gia especial, de la que se beneficiarían las almas de los 
propios monarcas, y similar a la que se desarrollaba 
desde mucho tiempo antes en el monasterio de Centula o 
Saint-Riquier, en los westn~erk carolingios, en la capilla 
palatina de Aquisgrán, en el conjunto palatino de Oviedo, 
en San Stefano de Bolonia, en la gran rotonda de Gui- 
llaume de Volpiano en Dijón, en la Vera Cruz de Segovia, 
en la Saint-Chapelle de San Luis, en un sinfín de criptas, 
capillas y girolas, donde además se podían venerar im- 
portantes reliquiaslli, o en templos tan humildes como la 
iglesia segoviana de San Justoll'. 

A modo de conclusión, no nos parece casual esa unión 
de advocaciones (Salvador. Santa Cruz y Santo Sepul- 
cro) que se produce en la parte más noble de la Catedral 
Primada. Mediante la hipótesis que presentamos en este 
artículo no observaríamos un corte brusco entre el altar 
mayor y la capilla de Santa Cruz de la Catedral de Tole- 
do, sino una jerarquización de espacios, en claro recuer- 
do al Santo Sepulcro, tal como han defendido los espe- 
cialistas. Al igual que en Córdoba la Capilla de Santa 
Cruz quedaría más elevada, y en la culminación de todo 
un "camino litúrgico" a modo de tabernáculo o sagrario, 
donde se ubicarían los regios cadáveres, en alto, como el 
cuerpo de Cristo consagrado en su custodia. Parece que 
el camino hacia la resurrección quedaba así iniciado. La 
capilla de Santa Cruz a una altura mayor nos recordaría el 
Gólgota113. El rey Sancho N, de legitimidad cuestionada 
y excepcionalmente enterrado con coronall-', llevó muy 
lejos sus pretensiones al conseguir privatizar el presbite- 
n o  de la Catedral Primada de España para su gloria eter- 
na. En Córdoba seguramente conservamos el reflejo de 
todo ello, al repetir el modelo Enrique 11 para enterrar a 
su padre y abuelo, Alfonso XI y Fernando IV, a la sazón, 
nieto e hijo del propio Sancho IV. compartimos las pala- 
bras de Gutiérrez Baños al considerar que Sancho IV fue 
seguramente un "continuador de su padre y su interés por 
Ultramar se tradujo en la redacción bajo sus auspicios de 
La Gran Conquisto de Ultramar"l1S. Ningún otro templo 
castellano tenía semejante prestigio histórico y categoría 
moral como la Catedral de Toledo para simular en su in- 
terior el Santo Sepulcro de Jemsalén. El anhelo no cum- 
plido de Alfonso X, de llevar su corazón a la Ciudad 
Santa, pudo lograrlo su hijo en la Catedral de Toledo. Si 
no se puede peregrinar y recibir sepultura en Ultramar, 
Ultramar será escenificada en Castilla. 



NOTAS 
* Ahora que comenzamos una nueva etapa profesional, nos gustaría dedicar este trabajo al Departamento de Historia y Teoría del Arte que edita esta 

revista a todos los compañeros que me han ayudado en estos años y en particular, con todo el cariño, a nuestro director de tesis el Dr. Isidro G. 
Bango Torviso, de quien hemos aprendido todo a la hora de abordar el estudio de nuestra Edad Media, así como por sus sabias y continuas orien- 
taciones desde hace ya casi veinte años. Igualmente quiero mostrar mi más sincero agradecimiento por la amistad brindada y por la siempre gene- 
rosa ayuda recibida en la elaboración de nuestros trabajos a la Dra. Mana Luisa Martín Ansón, a la Dra. Concepción Abad Castro, y al Dr. Carlos 
de Ayala Martínez. Asimismo deseo mostrar mi gratitud por los continuos y siempre acertados comentarios, de nuestra compañera amiga y cole- 
ga de despacho la Dra. Gema Palomo Fernández. Por último quiero también reconocer al Dr. Ismael Gutiérrez Pastor su diligencia en la prepara- 
ción de todos nuestros artículos, cuyos títulos siempre fueron sugeridos por él, aparecidos en esta magnífica revista. 
En M. GoxWLEZ JIMÉNEZ (ed.), Diplomarario andalra de Alfonso. Sevilla 1991, Doc. 521, p. 559. 
R. KRAUTHEIMER, "Introd~ction to an ~Iconography of Mediaeval architecturen" Jorirnal of the Warbltrg and Courtarild Insritutes, vo1.V. 1942, pp. 
1-33. 

3 Véase para este tema el trabajo de I.G. BANCO TORVISO "El espacio para enterramientos privilegiados en la arquitectura medieval española.'. 
Anuario del Departamento de Historia y Teoná del Arte. IV, 1992, pp. 93-132. 
En su Codicilo, Alfonso X mandó que se enterrase en Santa María de Murcia. aunque si sus "cabaqaleros" o albaceas preferían enterrarle en Sevilla 
junto a sus padres no ponía impedimento alguno. M. GouzÁ~u. JIMÉNEZ op. cit., DOC. 521, p. 558. En la actualidad se veneran el corazón y la 
entrañas del rey Sabio en el retablo mayor de la catedral de su tan querida Murcia. 

5 Antes de ser enterrados en la Capilla Real de Granada, los Reyes Católicos tuvieron la intención de utilizar con ese fin San Juan de los Reyes. Una 
vez conquistada la ciudad nazm', el Convento de San Francisco de la Alhambra. fundado en uno de sus palacios reales. hizo las veces de panteón 
real. 
BANGO TORVISO, "El espacio para enterrarnientos privilegiados. ..", op. cit., pp. 100-105. 

7 Respecto al tema de los enterramientos de los monarcas hispanos a lo largo de toda la Edad Media, junto al trabajo citado de B ~ N G O  TORVISO, con- 
tamos con el estudio monográfico de C. ABAD CASTRO, "Espacios y capillas funerarias de carácter real". en I.G. BANCO TORVISO (comisario), 
Maravillas de la España Medieval. Tesoro Sagrario g Monarquía, Madrid 2001, vol. 1, pp. 63-71. Tema al que también aluden F. Maríai y A. Serra 
al estudiar la capilla de San lldefonso (o del arzobispo Gil de Albornoz) de la girola de la catedral de Toledo. F. M~Rí.4s Y A. S E R R ~ ,  "La Capilla 
Albornoz de la catedral de Toledo y los enterramientos monumentales de la España bajomedieval", en J. GL~RLAU~E (ed.). Defneirres d'Éternité. 
Églises et chapellesjiinéraires aux XVpet XVlrsikcles, Paris 2005, pp. 33-48. 
S. MORALUO, "iRaimundo de Borgoña (f 1107) o Fernando Alfonso (t1214)?, El Museo de Pontevedra. 43. 1989, pp. 161-179. esp. pp. 161-166. 
Disposición que fue modificada en el siglo XVI. 
Hemos tratado el estudio de las Capillas Reales catedralicias de Castilla y León en nuestra tesis doctoral. Estudios y reflexiones sobre la arqrritec- 
tura de la Corona de Castilla y Reino de Granada en el siglo XIV: creatividad y/o crisis, Madrid 2001. así como en las II Jornadas técnicas de 
consen.adores de las catedrales. Lns Catedrales de España, 6-7 de noviembre de 1998: y en el seminario ¿Dejar a los muertos enterrar a sus muer- 
tos? El dijunto entre el aquíy el m's allá en España v en Francia (SS. XI-XV), dirigido por 1.G.Bango y X. Dectot, Casa de Velázquez y Universidad 
Autónoma de Madrid, entre el 9 y 10 de diciembre de 1999. Comunicación y ponencia que no fueron publicadas y que se han ampliado conside- 
rablemente en este artículo. 

10 En estos momentos estamos elaborando un trabajo sobre este monasterio burgalés donde defendemos la finalización de los trabajos constructivos 
en el último tercio del siglo XIlI ante el desinterés mostrado por Fernando III en la finalización de las obras. 

11 Sobre la moderna Capilla Real de Sevilla contamos con los trabajos de A. J. MORALES MART~NEZ, Ln Capilla Realde Sevilla, Sevilla 1979, y "Sobre 
la Capilla Real de Sevilla y algunos de sus creadores", Archivo Hispalense, LXXN, (1991), n." 227, pp. 185-194. 

12 J. MART~NE~ DE A G ~ R E  "La primera escultura funeraria gótica en Sevilla: La Capilla Real y el sepulcro de Guzmán el Bueno (1248-1320)". 
Archivo Español de Arte. n." 270, (1995). pp. 11 1-129. 

13 A. JMÉNEZ MARTÍN, Cartografía de la Montaña Hueca. Notas sobre los planos históricos de 10 Catedral de Sevilla. Sevilla 1997. Estudia la recon- 
versión de la mezquita en catedral, el repartimiento de sus espacios, y la construcción del nuevo templo iniciado en el siglo XV. 

14 T. LAGUNA PAÚL, "La Capilla de los reyes de la primitiva Catedral de Santa María de Sevilla y las relaciones de la Corona Castellana con el cabil- 
do hispalense en su etapa fundacional" en I.G. BANCO TORVISO (comisario), Maravillas de la España Medieval. Tesoro Sagrado y Monarq~cía, 
Madrid 2001, vol. 1, pp. 235-249. En este magnífico estudio Teresa Laguna aborda de forma extensa el tema de la fundación de la Capilla Real. así 
como de su dotación, construcción y funcionamiento, los numerosos privilegios con los que contó, e igualmente se introduce en el tema de las 
esculturas de los monarcas y el siynificado de las iconografías. Trata el tema del primer lugar de enterramiento de Fernando 111 así como su poste- 
rior traslado a la capilla funeraria. Véase también su interesante artículo "La aljama cristianizada. Memoria de la Catedral de Santa Mana de 
Sevilla", en Metropolis totivs hispaniae. 750 aniversario de la incorporación de Sevillo a la corona castellana. Sevilla. 1998, pp. 41-71. 

'5 P. ESPINOSA DE LOS MONTEROS. Teatro de la Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla. Primada antigua de las Españas, Sevilla 1635, fol. 12va. 
I h  J. MART~NEZ DE ACUIRRE, op. cit., p. 113. "Ignoramos SU e.xiensión. Pudo ser pequeña como la capilla real de Córdoba. qiriríi con irna e.rtensión 

que ocupara en total unos nueve tramos en tres naves de la antigiia sala de oración islamica. aunque nada desmiente una hipotética amplitird 
mayor ... . 

' 7  T. LAGUNA PAÚL. op. cit., p. 244. Igualmente Teresa Laguna defiende la existencia de una gran capilla, que ocuparía un gran espacio formalizado 
por las siete naves orientales de la mezquita almohade. que tendrían una superficie de 440m2. 

'8 Plano que se supone desapareció en el incendio del Alcázar de Madrid de 1734. 
f 9  P. ESPINOSA DE LOS MONTEROS. OP. cit.. fols. 13vto. Y 14rto. Este texto también lo reproduce Alfonso Jiménez en su trabajo ( 1997, p.17). 
20 A. J ~ ~ É N E z  MARI-~N, op. cit., p. 3 1. 

Véase la planta que presenta Alfonso Jiménez Martín (op. cit., fig. 3, p. 147). en la que muestra la extensión que tendría según su hipótesis la Capilla 
Real. 

22 CANCLLER PERO L ~ P E Z  DE AYALA, Crónica del Rqv don Pedro, C. ROSELL (ed.). Crónica de los Reyes de Castilla. B.A.E, vol. 66, Madrid 1953, 
año de 1362. cap. V11. 



2' Publicado en C. ROSELL (ed.). Crónica de los Rqes de Castilla. B.A.E., vol. 66, pp. 593-598. 
24 Ibid.. pp. 593-594. 
25 Ihid., p. 596. 
26 C. k R N . 4 N D E Z  RL'IZ, "Ensayo histórico-biológico sobre D. Pedro 1 de Castilla y D." María de Padilla. El Real Monasterio y palacio de Astudillo 

recuerdo de un ,pan amor egregio", Pirblicación de la Institrrción Tello Téller de Meneses. n." 24 (1965). p. 37. 
' Cfr. L. iirD~LFo LUCERO, "La Real Capilla de Reyes Nuevos de Toledo. Apuntes históricos y artísticos", Bolehh Oficialdel Arzobispado de Toledo, 

mayo (1975). p. 401. 
I Cfr Bid. pp. 403-405. 

29 Se conserva en el Archivo de la Capilla y publicado por L. HIDALGO LUCERO. op. cit. 
3' Testamento de Enrique 11. Crónicas de los Rqes de Castilla. B.A.E. vol. 68. p. 39. 
!l L. HIDVGO LCCERO. op. cit.. pp. 421 y SS. 

'2 L. HID;\LGO LCCERO, op.cif.. p. 419. 
En la capilla renacentista de la cabecera de la catedral. junto a los restos de los monarcas se llevaron cuatro de los seis yacentes que había en la 
fundación de Enrique 11. Estos sepulcros conservados son los de Enrique 11 y Juana Manuel, y los de Enrique III y Catalina de Lancáster. Sobre 
estos sepulcros reales véase el trabajo monográfico de T. PÉREZ HIGUERA, "LOS sepulcros de Reyes Nuevos". Tekcné, 1, pp. 131-139. 

1 En muchas ocasiones se ha destmido la fórmula medieval de disponer los sepulcros en el centro de los templos. Contanamos con un ejemplo que 
nos recordaría mucho a la disposición que habría en Toledo, nos referimos al conjunto de sepulturas. de la primera mitad del siglo XVI, de los fun- 
dadores del convento de clarkas de Moguer. simadas justo delante del altar mayor de la iglesia. 
Desconocemos si se trata de su color original. Respecto al carácter funerario y significado subyacente que siempre vieron los cristianos en las cúpu- 
las de mocánbes. al igual que sucede en la Capilla Real de Córdoba. véase: J.C. R m  Socz4, "La cúpula de mocárabes y el Palacio de los Leones 

nbra", Anirni Historia y Teoría &/Arte (U-4.M.). vol. XII, 2000, pp. 9-24. 
Irr>~ruo LL'CERO, op. cit., pp. 420 y 426). 
os antepasados, pero desde luego estos dos monarcas van a mostrar una especial pre- 
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< F. GLPT~RREZ BANOS, Las empresas arrí.sricas de Sancho I V  el Bravo, Buzos, 1997. pp. 143-199. El autor ha estudiado de forma global las nume- 
rosas intervenciones que Sancho N lleva a cabo en los enterramientos de familiares y antepasados a lo largo y ancho de sus temtorios. 
J. MART¡\:Z DE AGCIRRE ALDAZ (op. cit.) se ha referido al tema al abordar el estudio de la escultura funeraria de la Capilla Real sevillana. Sobre 
la posible intervención de Sancho IV. la cual es más que dudosa. 

' Especialmente I.G.B,ANGo To~viso. "El neovisigotismo artístico de los siglos M y X: la restauración de ciudades y templos", Reirisfa de Ideas 
E~téricas, ( 1979). pp. 319-338. En este artículo se aborda la problemática artística del Reino Astur, y su dependencia frente a lo que significaba la 
capital del Taio. 

1 EGLTTÉRREZ B A ~ O S ,  op. cit., pp. 187-190. En este apartado bebe principalmente de dos magníficos trabajos: P.LILZHAN, Histon and the historians 
qfMedier.01 Spain, Oxford. 1993. pp. 447-496. y G. ORDUNA. "La élite intelectual de la escuela catedralicia de Toledo y la literatura en época de 
Sancho IV" en VV.AA., La lirerahrra en la époc e Henares, 1996, pp. 53-56. 

! A. D o % I . ~ ~ ~ G L E ~  R O D R ~ G U ~ ,  "El Oficirim Salomc masteno de El Escorial. Alfonso X y el planeta Sol. Absolutismo monár- 
quico y hermetismo". Reales Sirios, XXII. n." 83 7 2 .  y P. LINEHAN, op. cit., pp. 464-465 y 472, cfrs. F. G U T I É R R ~  BAROS, 
op. ci t .  p. 190 y nota 173. 

; En 1728 la Capilla Real quedaba incorporada a la colegiata de San Hipólito. tras la concesión de una bula por parte del papa Benedicto XIII al 
cabildo colegial. Dicha incorporación se tradujo en el posterior traslado de los cuerpos de Fernando IV y Alfonso XI desde la catedral a dicha igle- 
sia cordobesa donde aún hoy se encuentran. a ambos lados del presbiterio (J.ÁL!ARE DE LL'x-2. .'Manuscrito de la Biblioteca Provincial. Noticia 
histórica de la Colegial de San Hipólito". Boletín de la Real Academia de Córdoba, 5, 1923. pp. 69-93, esp. pp. 81 y SS.). En la Edad Media nunca 
hubo intención de conv emando IV y Alfonso XI. 
R. RAW~REZ DE ARELLA o de la Provincia de Córdoba, Córdoba 1983. (1 ." edic. de 1904). p. 11 1. 
Archivo General de Sir ~Ieg.285,  fo1.313 rto. 
"...Como en la capilla qire llaman de los reyes. constructa en la santa u~lesia de Cordoi~a, donde estan los cuerpos de los seiiores Reyes don 

'on Alonso el de la dicha capiella ay rrn retablo con una untagen de nrrestra señora y 
Rey hincado rrn letrero qrie su temor dise como se sigue ... ". Continúa con la inscrip- 
,apilla. 
'e Hispnnoab rte Mudéjar, Ars Hispaniae. Vol. IV, Madrid. 1949. p. 268) defiende esta 

teoría y con'siden que la inscripción citada con la techa de 137 1 haría alusión sólo al suelo elevado de la capilla. quedando la parte inferior de la 
misma como cripta sepulcral. El pr< llop'a que se ha querido dar a las yeserías de la capilla cordobesa, al seguirse la fecha 
de 1275 que aparece en otras conse! burgalés de las Huelgas. 

' M.' 4. JORDANO B A R B L ~ ,  Aryrritect Ccjrdoba. desde la Reconqiristo al inicio del Renacimiento, Córdoba 1996. pp. 157-160. 
* M. NIETO CUMPLIDO. Ln Ccrredral de Lorann(r, Luruona I Y Y ~ ,  p. 460. 
9 Esta capilla fue fundada en la zona de la ampliación de Almanzor, ocupa ; y cuatro tramos junto al muro de qibla. En 1260 se encon- 

traba en constmcción (M.A. J o ~ o a v o  B A R B L K ~ .  op. cit.. p. 156). No van 1 extrañeza de que en la documentación relativa a esta capi- 
lla no se haga mención al sepulcro del rey en el caso de que se hallase al mente insólito es la inexistencia de noticias sobre su ubica- 
ción. en este u otro lugar. Casualmente cuando en el siglo XVII se decidc yivyrchni dna nueva capilla real, que finalmente no se llevó a cabo. se 
han-iaron tres lugares: la capilla de San Clemente. la Real de Enrique 11. y el Patio de los Naranjos (Véase al respecto R. RMÍREZ DE ARELLANO. 
('p. cit.. Apéndice B. pp. 675-691). 
M.' Á. JORD-\Y» B.ARRL~DO. op. cit.. p. 156: y M. NIETO CCMPLIDO. op. cit.. p. 379. 
Por otra Darte no debe extrañamos aue una sala capitular hiciera igualmente las veces de lugar de enterramiento, ya que ello fue práctica muy exten- 

te la Edad M tulos catednlicios y monásticos. 
eso es lo que i crónicas como después veremos. 
Alfonso On TALÁN (ed.). Madrid 1977. cap. RCCXXXIX. 

L A ~ L I L L ~ K  PFRO LOPF;? ui: f i r n ~ a .  irónico de Enriqrre 11. Cayetano ROSELL (ed.), Biblioteca de Autores Españoles. vol. 68. Madrid 1953. año sexto, 
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54 La comentada capilla de San Clemente, antigua capilla de San Pedro que estuvo ubicada en el mismo mihrab. capillas de los Méndez de Sotomayor, 
de San Agustín, de los Gutiérrez de los Ríos. etc. (M." Á. JORDANO BARBUDO, op. cit., pp. 155-167) 

55 En una reciente conversación con la Dra. Teresa Laguna sopesamos la posibilidad de que dicha intervención pudiera incluso ser del siglo XN. pero 
en cualquier caso anterior a la fundación de Enrique II. 

56 Arco que comunicaba este espacio perteneciente a la ampliación de Al-Hakam II con la anterior realizada por 'Abd al-Rahman 11. 
57 La cara exterior de este flanco no puede observarse al encontrarse allí la capilla de la Conversión de San Pablo. 
58 Sobre toda la obra califal que afecta a esta zona véase J.C. R m  SOUZA, "La fachada luminosa de Al-Hakam 11 en la mezquita de Córdoba: hipó- 

tesis para el debate", Madrider Mineiliingen, 42, (2001). pp. 432-445. 
59 Parecen de época de 'Abd al-Rahrniln 11. 

Lógicamente el arco del siglo X m  tiene una luz menor, al introducirse en un espacio previo, frente al original del siglo X. del lado N. 
A nosotros nos extraña que el espacio que ocupa la Capilla Real hiciese las veces de sacristía, ya que tendría un tamaño muy gande frente al que 
presentaría la capilla mayor en el caso de que ésta sólo ocupase el espacio de la capilla de Villaviciosa. No olvidemos que en la Edad Media las 
sacristías de los templos todavía no contaban con los grandes espacios que terminarán ocupando en tiempos modernos. 
M.'.&. JORDANO, op. cit., p. 199. 

63 En el Museo de Bellas Artes de Córdoba se haya depositada una imagen pintada del rostro de Cristo (M. Nrmo CLWLIDO, op. cit., p. 450) que apa- 
reció en el siglo XIX, junto a otra mucho peor conservada en el muro que separa la capilla de Villaviciosa de la Capilla Real. Debería saberse donde 
se hallaba. ya que tal vez pudo estar en las zona donde se encuentra la estructura de apoyo de las cúpulas. Por otra parte. aunque se ha comentado 
que pertenece al siglo XIiI, no contamos con ningún elemento fidedigno que no permita retrasar su cronología al siglo X W  o incluso al XV, cuan- 
do la Capilla Real ya estaba constituida. Su análisis estilística, que denuncia una buena factura, un buen dominio de las sombras difuminadas y de 
los volúmenes, así como la utilización del pastillaje (utilización de decoración pintada y en relieve, realizada con el mismo mortero del paramen- 
to donde se halla la pintura) en su zona inferior, nos hace dudar que pertenezca a cronología tan temprana. Agradecemos a la doctora y especiali5- 
ta en pintura mural D." Carmen Rallo Gruss los datos que nos ha facilitado sobre dicha pintura. 

M M. NIETO CL~MPLIM~, op. cit., p. 45 1. 
65 Dicho espacio estaría delimitado mediante algún tipo de mobiliario (verjas. canceles...), al igual que sucedió en la mezquita aljama sevillana, entre 

la toma de la ciudad en 1248 y su derribo en el siglo XV ( A. JMÉMÉNEZ MART~N. op. cit.. pp. 22-31). 
66 M.' Á. JORDANO, op. cit., pp. 199-200. 
67 Este tramo queda separado del resto de la nave gótica por una pantalla de tres arcos. 

Véase J.C. R L ~  SOUZA. "La fachada luminosa...", op. cit. En dicho estudio tan sólo pudimos citar la inscripción en caracteres h b e s .  publicada 
por Pedro Marfil Ruiz ("Nuevos datos para el conocimiento del lucernario de Al-Hakam II en la Capilla de Villaviciosa de la Mezquita de CRrdoba", 
Qúrtuba. Iíi (1998). pp. 252 y SS.), cuando nuestro artículo ya estaba cerrado en la redacción de la revista. El 16 de noviembre de 2001 pudimos 
estudiar in situ junto a Carmen Rallo, Antonio Orihuela. Susana Calvo y Pedro Marfil dicha inscripción, ubicada en lo alto del muro occidental de 
la Capilla Real, sobre la línea de imposta de la cúpula, junto a su ángulo noroccidental. Pudimos comprobar claramente que la inscripción se empe- 
zó a realizar, pero no se terminó. al conservarse todavía las líneas que a modo de pautado marcarían el desarrollo de la misma, y de la que sólo se 
hicieron dos palabras. Inscripción que com'a entre los arranques de los nervios de la cúpula, por lo que se deduce que era coetánea a ella al amol- 
darse claramente a dichos nervios, sin ruptura o fractura alguna. Es decir, creemos que fue pensada para ser vista desde dentro del propio edificio, 
como tantas otras inscripciones de la etapa de al-Hakam 11, pero ante la gran altura de su ubicación finalmente fue desechada. Por ello seguimos 
pensando que dicha inscripción viene a confumar la estructura de tres cúpulas en el inicio de la etapa de al-Hakam 11. 

69 M.. Á. JORDANO íop. cit.. p. 199) considera que la Capilla Real propició que se construyese el templo cristiano en su lado occidental. Nosotros, en 
cambio, creemos que esta zona ya sena utilizada como iglesia desde tiempos de Fernando III. ya que tal como hemos observado se realizaron obras 
en este espacio, al introducirse el arco polilobulado de su flanco meridional con anterioridad a la propia fundación de la Capilla Real. 

70 Al igual que ese espacio en alto que todavía puede verse, salvando las diferencias, en el centro de la iglesia de la Vera Cruz de Segovia. 
7'  CANCILLER PERO LÓPEZ DE AYALA, Crónica del Rey don Pedro. C. ROSELL (ed.), Crhica de los Reyes de Casrilla. Biblioteca de Autores Españoles, 

vol. 66, Madrid 1953, Año treceno (1362). cap. 111. 
72 R. RAM~REZ DE ARELLANO, Op. cit., P. 675. 
73 M. NTETO CUMPLIW. op. cit., p. 467. 
7Wéase J. C. Rviz SOLIZA. "La fachada luminosa. ..", op. cit. 
75 No hay duda sobre la autenticidad de estas puertas en alto. ya que la decoración interna de la Capilla Real se amolda perfectamente, en sus paños 

de yeserías, a dichas puertas. y no presenta dicha decoración corte abrupto alguno. El umbral de mármol de las dos presenta su canto muy desgas- 
tado por las pisadas, lo que atestigua su antigua utilización. Hoy dichos accesos se encuentran muy elevados respecto al suelo, pero en origen habría 
unas escaleras. seguramente, de madera. En el muro E. de la Capilla de Villaviciosa. que linda con la Real. existió un retablo barroco (L. M. 
RAM~REZ Y DE LAS CASAS-DEZA, Descripción de la Iglesia Catedral de Córdoba, Córdoba 1853, pp. 144-148) desmontado el sizlo pasado y hoy 
conservado en la iglesia de Jesús Crucificado (M. NIETO CLMPLIDO, op. cit., pp. 454-456). En su estructura se pueden ver los huecos de las puer- 
tas comentadas que daban comunicación con la capilla de Enrique iI. hoy cubiertos con cuadros. La propia cúpula califal de esta capilla también 
estuvo cubierta con yesenas barrocas (R. DE ARELLANO, Ini'entario Monumenral y Artístico de la Provincia de Córdoba. Córdoba 1901, 
p. 107). 

76 También conocida como capilla de Reyes Viejos. en coniraposición a la que posteriormente fundará Enrique iI. que a su vez se conocerá como de 
Reyes Nuevos. 

77 F. GLITIÉRREz BAROS. op. GIL. pp. 163- 194. Remitimos a este minucioso trabajo para referenciar todas las investigaciones que han tratado la fun- 
dación de Sancho IV. Entre ellos podríamos recordar por su antigüedad el clásico trabajo de Verardo García Rey. por constituir el punto de panida 
de la historiografía moderna que ha estudiado la capilla. V.García Rey. "La Capilla del Rey don Sancho IV "El Bravo" y los cenotafios reales en 
la Catedral de Toledo", Boletíri de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 111. (1922). pp. 129-148. 

7s J. M. ESCL~ERO DE LA PEUA, "Privilegio rodado e historiado del rey don Sancho IV", Museo Espan01 de í\ntigiiedades, tomo 1. Madrid. 1872, p. 
98. 

79 F. GUTIÉRREZ BAROS, op. cit.. pp. 163- 167. 
Se trata de los dos pilares que dividen el presbiterio en dos tramos, el del Pastor es el del lado del Evangelio. y el del Alfaquíel de la Epístola. 

si F. GLITIÉRREZ BAÑOS. op. cit.. pp. 173-175, aborda 13 investigación de este muro de separación estudiando la decoración de los dos pilares entre los 
que com'a, pero tal como dicho investigador dice: "Hoy por hoy. ninguna noticia, ningún indicio, permiten fonnular hipóteiis a l p n a  en torno al 
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revestimiento de los pilares del Pastor y del Alfaqití y la repetida referencia del muro que supuestamente discumó entre ellos debe tomarse con 
cautela.. (p. 175). 

$2 Ibici.. pp. 172-173. esp. notas. n." 106-109. El autor retoma principalmente las investigaciones de José María Azcárate, Ángela Franco Mata y M." 
Teresa Pérez Higuera. que afectan a esta zona del edificio. 

8' J. M. DE A~c.&TE. "La obra toledana de Juan Cuas", Archivo Español de Ane, vol. XXIX, (1956). pp. 9-42, esp. p. 33. Don José María nos dice 
al hablar de la obra del trascoro mayor de la catedral, que en la actualidad se conserva lo que se realizó a finales del siglo XV, ya que en el paño 
donde se encuentra el Transparente estaría la entrada a la Capilla Real. Ningún documento nos dice que allí justo se hallase dicho acceso. por lo 
que no vemos la obligatoriedad de que se tuviera que encontrar en esta zona. 
Véase el interesante trabajo de M. T. WREZ HIGUERA. "El retablo mayor y el primer transparente de la catedral de toledo", Anales de la Historia 
del Arre. n." 4. Homenaje al profesor Di: D. José María de Azcárare. Madrid 1994. pp. 47 1-480. En este artículo la profesora Pérez Higuera. h x  

retomar e interpretar fuentes anti-as como las de Román de la Higuera o Blas Ortiz y la documentación publicada por M. Zarco del Valle. plan- 
tea la posibilidad de que existiera un transparente desde el siglo XVI. y por lo tanto anterior al actual de Narciso Tomé realizado entre 1721 y 1732. 
Asimismo nos recuerd ia de la Capilla del Sacramento situada detrás del retablo mayor de tiempos de Cisneros. 

5 Ibid.. p. 472. 
F. GLTIERREZ BANOS, c 69- 172. Tal como el mismo investigador nos dice (cfrs. p. 170). otros autores como A. DOM~NGUEZ RODR~GLTEZ 
("El testamento de Alfonso X y la Catedral de Toledo", Reales Sitios, 21. (1984). pp. 73-75, esp. p. 74: "El Oficium Salomonis de Carlos V en el 

o de El Escorial. Alfonso X y el planeta Sol. Absolutismo monárquico y hermetismo", Reales Sitios, 22, (1983, pp. 11-28, esp. p. 14). 
.ZC~RAE (Arre gótico en España, Madrid 1990. p. 38). o Á. FRANCO MATA ('Toledo gótico", en AAW, Arq~rirecntras de Toledo, Toledo 
1. p. 435). defienden una antigüedad mayor de la cripta. 
ios constructivos de los grandes edificios medievales son muy complejos y dilatados, y en ocasiones podemos estar viendo el fruto, no 

solo de una -3 dos etapas, sino de muchas más: proyecto de Jiménez de Rada, intervención de Sancho N ,  intervención de Pedro González de 
Mendoza, Intervención de Francisco Jiménez de Cisneros, Transparente de Narciso Tomé. Incluso pudo haber más reformas, de las que nada sabe- 
mos llevadas a cabo en tiempos de arzobispos que intervinieron mucho en la catedral como es el caso de Pedro Tenorio. No todas las etapas tienen 
que destmir la anterior, en ocasiones se aprovecha todo y en otras no se puede. o no se quiere. 

R Respecto al traslado hacia poniente de la capilla mayor del templo debemos recordar lo que sucedió en la catedral de Palencia, cuyo primer pres- 
biterio del 'apilla del Sagrario al remodelarse en el siglo XV el proyecto original. Todavía hoy dicha capilla, 
provista dc a espaldas de la mayor, conservando su perfecta orientación. 
Sobre la fi .Marías y A. Serra, op. cit., pp. 37-39. 

(' C. A. BRLTZELICS, "He&.,., ., ,,.., . ...,. ,.- ..,.,an Architecture, ca.1213-1340, Gesta, XXX12. 1992, pp. 83-91. En este trabajo la autora se cen- 
tra en los siglos XIlI y XIV. en una serie de edificios en los que hay que solucionar la comunicación, no sólo acústica, sino también visual, entre 
el presbiterio y los coros de las monjas, tras la importancia que tenía poder observar durante la liturgia la elevación del Santísimo. 

1 En el caso hispano conocemos el milagro de los Corporales de Daroca acaecido en 1239. La bula para instituir la fiesta del Corpus fue dada en 
1263. aunaue hasta los orimeros años del siglo XiV no nudo llevarse a cabo. 

' No deja dt ~ntrernos est I al Salvador. cuando lo normal a estas alturas de la Edad Media era la dedicación a la 
Virgen. 

' Tal como 
'' A. FRAXCO I V l A t i .  IIp. Cit.. p. 423. 

Ii Vid.. nota n." 86. 
Ibid. Tal como han defendido: José María de Azcárate, Ana Domínguez o Ángela Franco. Gutiérrez Baños, (op. cit., p. 171) habla de cómo se sola- 
pan las obras que vemos actualmente en la cripta e incluso de los escudos. parcialmente visibles. existentes detrás del altar de San Julián, lo que le 
lleva a negar rotundamente la existencia de una cripta en tiempos de Sancho IV. Es evidente que lo que hoy vemos no conserva nada de finales del 
siglo XIII. Lo único que podemos afirmar es que con las obras del cardenal Mendoza necesariamente tuvo que verse muy alterada la fundación de 
Sancho IV, incluso también su posible desaparición. ya que estaba previsto que la decoración escultórica a la que alude Gutiérrez Baños fuera vista 
desde el propio interior de la nueva capilla o cripta. 

'' Incluso hoy sería posible desmontarla y dejar a la vista toda la estructura del edificio califal. 
" Recuérdes hre este tipo indré Grabar en su clásico estudio dedicado a la arquitectura martinal. A. 

GRABAR, I ,s reliqiies el v antique. 3 vols, Paris 1946. 
T. LAGCV,: p. cit.. p. 2 4  

* L. TORRES 1 1952. pp. 21 e los pormenores constructivos de la catedral mallorquina en el siglo XIV 
véase principalmente: J.Domenge i Mesquida. L'obra de Ia seu. El procé.7 de consrnrcci<ín de la catedral de Mallorca en el tres-cenres. Mallorca, 
1997. 

N I  Sobre la c edificio arquitectónico dt pueden consultarse los artículos de M. LORE~TE J ~ Q U E R A ,  "El ábside de la Catedral 
de Toledo entes". Archivo Español 7ueología. 37, 1937, pp. 25-36, y C. VON KOM~ADSHEIM, "La famille monumentale de 
la cathedraie ae ioieae et I'architecture gothique conremwraine". Melan~es de la Casa de Velásque:. 11, Madrid, 1975, pp. 545-563; y "El ábsi- 
de de la Catedral de Toledo", Archii~o Español c p. 217-224. 

lo?  C. KONRADSHEIM. "El ábside de la Catedral de T con claridad que detrás del proyecto de la cabecera existía la idea de con- 
tinuar la tradición de los marpria antiguos. 

lo? F. GCTIERREZ BA~IOS, op. cit.. pp. 190-194. NO O I V I U C , L I U ~ ,  dimismo, los trabajos citados de Ana Domínguez o de Conrad von Konradsheim. 
X~EZ RODR~C icium Salomonis...". op. cit.. p. 14. y nota n." 52; y F. G & R ~  BA~~os, op. cit.. pp. 192-193. 
?EZ BANOS. L 91-194 trae a colación una obra literaria realizada en el ambiente cultural de la corte de Sancho nos referi- 
Gran Conqui mar. En dicha obra aparece evocado con emoción el Santo Sepulm. 

r*J1P A-cfqcar los trakJV., U,. ....as de Ana Domíngez. En ellos se introduce en el estudio de las f ipras  de Alfonso X y de su hijo Sancho IV 
interesantes reflexiones sohre sus inquietudes. sus posibles paralelismos con la figura de Salomón. sus evocaciones a los Santos Lugares. 

mtexto véase también R.Gouzi~vEz Y F. FEREDA. La  Catedral de Toledo 1549. Se,qtín el Doctor Blas Orri:. Desc,+pción Graphica 
ia de la S. I,~lesia de Toledo. Toledo 1999. esp. pp. 103. 197 y 207-208. y F. PEREDA. '.Le origini dell'architemra cubica: Alfonso de 
Vicola da Lira e la aiterelle salonionista nella Spaga  del Quattrocento" Annali di architettura, 17 (2005). pp. 21-52, y esp. pp. 441 y SS. 

r y Peter Linehan. Cfr. EGLTIÉRREZ B A ~ o ~ .  op. cit.. p. 190. 
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InR Es posible que en algún caso incluso existiese cierta confusión entre los edificios paradigmáticos hierosolii 
es decir entre el Santo Sepulcro, la Cúpula de la Roca y el Templo de Salomón. Al fin y al cabo entre los 
común de la arquitectura martirial romana, y respecto al último, a pesar de su trascendencia, siempre nos 
tuales y especulaciones.Véase al respecto J.A. RAMIREZ, Cinco lecciones sobre arquitechira y utopía. Málaga 1981, esp. pp. 106-13 

109 R. KRALTHEIMER, op. cit. Aunque principalmente se centra en el estudio e impacto de las arqL 
Jenisalén, son muchos los aspectos metodológicos que se pueden aprender en este trabajo. Nos 
tuvieron factores como la emulación frente a la copia en la práctica arquitectónica. 

1'0 Ibid. pp. 17-19. 
"' Nuevamente aludimos a los trabajos de 1. G. BANW TORVISO (Alta Edad Media. De la tradición Hispar ~mánico, Madrid 1989: El 

Prerrománico en Europa, Madrid 1989, "El espacio para enterrarnientos privilegiados...", op. cit.; Edificios medieioles. Historia y sig- 
nificado de las formas, Historia de España, n." 11, Madrid 1995; etc.), en los que ha mostrado un especial i dos estos aspectos tan fun- 
damentales en la configuración y utilización de los espacios templarios: origen y evolución en las  articula^.,,.,, v.,.,.nétncas y en alzado de Ir. 
edificios, las estructuras occidentales de las construcciones altomedievales, el cul 
los espacios áulicos de enterramiento ... 

112 Véase como ejemplo de ello el trabajo que sobre San Justo de Segovia realiza E. ( 

espacial en la capilla de la iglesia de San Justo (Segovia)", Anuario de Estudios heareivzies. i l .  IYY 1.401 

Il3 Curiosamente en el actual templo del Santo Sepulcro de Jemsaién, donde las o b ~  
mora el Gólgota, con sus tres cmces, presenta una altura muy superior a la del suc 

l i 4  J. M. RELANZÓN GARCÍA-CRIADO, "La corona y la espada de Sancho N de Castill 
1'5 F. GUTIÉRREZ BAROS, op. cit., p. 193. 

argo de los siglos, la capilla que reme 

.O 2 (1959), pp. 24-31. 




